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El Padre Thomas Champoux: Nuevo Monseñor Celebra 50 Años Como Sacerdote
Por Christine Corbett Conklin

LLos Padres John y Bill Shaw de White 
Swan serán homenajeados en dos celebra-
ciones especiales marcando sus 60 años en el 
sacerdocio. 

 Todos están invitados a asistir a la Misa 
que será el 18 de junio a las 11 a.m. en la 
Catedral St. Paul en Yakima seguida de una 
recepción en el Salón de Reuniones. Luego el 
25 de junio, habrá una Misa a las 11 a.m. en la 
Iglesia St. Mary en White Swan, con una recep-
ción después en el salón de la iglesia. 

Los hermanos Shaw, que fueron ordenados 
juntos en 1957, fueron especialmente homena-
jeados el pasado mes de octubre en la Cel-

ebración de Fe patrocinada por la Fundación 
Católica de Washington Central en Yakima. 
Entre los dos ellos, combinan servicios en 
unas 24 parroquias dentro de la diócesis. 
Además, ellos han sido muy activos en el 
ministerio pro-vida, uniéndose a menudo con 
otras personas para orar en frente de las Clíni-
cas de Planificación Familiar en Yakima.

El Padre Bill actualmente trabaja como 
párroco de la Iglesia St. Mary, mientras que el 
Padre John dirige el ministerio a los nativo-
americanos de la Diócesis. 

¡Nuestras felicitaciones a estos dos 
dedicados siervos de Cristo! 

EEl Padre Thomas Champoux, el más nue-
vo Monseñor de la Diócesis de Yakima, refleja 
sobre los primeros 50 años de su sacerdocio, 
dice que su impresión más significativa es de 
la gente tan maravillosa que ha encontrado.

El Padre Champoux, quien recientemente 
fuera nombrado por el Papa Francisco como 
capellán de Su Santidad (un Monseñor), 
dijo que, a lo largo de sus asignaciones par-
roquiales, sus enseñanzas y más de 20 años 
dirigiendo a la agencia de Caridades Católicas 
para la Diócesis, “Se siente muy agradecido 
por la gente que ha formado parte de su vida.” 

 Como sacerdote “uno comienza pen-
sando que puede hacer algo bueno,” notaba 
Monseñor Champoux, quien ha trabajado 
como párroco de la Parroquia Christ the King 
en Richland desde en 1996. Sin embargo, en 
el camino, siguiendo su ordenación en 1967 
por el Obispo Joseph Dougherty, él se ha 
sentido impresionado por el bien que muchos 
laicos hacen: trabajando como voluntarios y 
miembros del personal en toda la Diócesis 
que dan todo por ayudar a cuidar y ayudarse 
mutuamente.

Los miembros de su familia, incluyendo 
un hermano y tres hermanas (una de ellas ya 
fallecida) han sido de mucho apoyo para él, 
dijo. Por ejemplo, su hermana, Joan, quien 
murió hace varios años ya, fue instrumental 
en el inicio de la Fiesta de Salchichas, una re-
caudación de fondos para apoyar a la Escuela 
Christ the King, además de una cena baile a 
beneficio de Caridades Católicas – ambas de 
las cuales han continuado por unos 30 años. 

Sin embargo, Monseñor ha logrado reali-
zar bastante por sí mismo a través de los años, 
logros que recientemente fueron honrados 

en celebraciones de aniversarios tanto en la 
Iglesia Christ the King como en la Catedral de 
St. Paul.

Siendo nativo de Yakima y graduado de 
la Escuela Catedral de St. Paul, asistió a los 
seminarios St. Edward y St. Thomas, ambos en 
Kenmore, Washington. Después de su orde-
nación, fue párroco asociado en la Parroquia 
St. Joseph en Wenatchee, en donde enseñó de 
todo, desde dibujo mecánico hasta religión, 
educación física e historia en la escuela par-
roquial. 

El Obispo Cornelius Power envió a Mon-
señor a la escuela de post grado en Michigan 
para ayudar a llenar una necesidad de conseje-
ros en la Diócesis. Luego después de comple-
tar sus estudios, y enseñanza por algún tiempo 
en la Secundaria Carroll en Yakima, se le pidió 
que tomara el mando de Caridades Católicas.  
La agencia representaba un “mundo total-
mente diferente” de la vida de un sacerdote 

de parroquia, observaba él. Sin embargo, con 
su entrenamiento especializado, Caridades 
Católicas fue un buen ajuste desde 1975 hasta 
a comienzo de la década de los noventas. 
Después, el Obispo Francis George dijo que lo 
necesitaba para trabajo parroquial.

Monseñor Champoux trabajó como pár-
roco de la Parroquia Holy Redeemer en Ya-
kima durante sus tres años finales dirigiendo 
la agencia de Caridades Católicas, pasando a 
ser párroco de Christ the King. Por un tiempo, 
también fue residente de la Iglesia Holy Ro-
sary en Moxee. 

Recordando sus primeros días en el sac-
erdocio, dijo que hay una diferencia definitiva 
en comparación a ahora.  Él había sido pre-
parado para celebrar la Misa en Latín, aunque 
un poco de inglés estaba entrando en la misa 
poco después de su ordenación.

También, “en esos días, éramos muchos 
(sacerdotes),” dijo él. “La mitad del clero 
en ese tiempo era originario de Irlanda.” Y, 
cuando un sacerdote llegaba a la edad de 65 o 
70, podía realmente jubilarse,” en contraste a 
la escasez de sacerdotes hoy día que requiere 
que algunos sacerdotes extiendan sus años de 
servicio.

Dondequiera que ha sido asignado, y 
cualesquiera que hayan sido sus responsabili-
dades a través de los años, Monseñor dice que 
mira “la mano de Dios en los cambios que me 
han tocado.”  Él todavía está trabajando duro 
como sacerdote, «ayudando a las personas 
a ver la luz al final del túnel y ayudando a la 
gente a encontrar a Dios en sus vidas.» 

¡Nuestras felicitaciones  a Monseñor 
Champoux por este logro significativo en su 
sacerdocio!

Monseñor Tom Champoux

Los Padres Shaw Celebran 60 Años Como Sacerdotes

Padres John y Bill Shaw
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Q
Queridos Amigos:

Definitivamente el invierno está termi-
nando aquí en Washington Central y la calidez 
del verano finalmente ha comenzado a madurar 
nuestras frutas y cultivos. ¿Podemos decir lo 
mismo sobre nuestra vida interior? ¿Estamos 
calentando a los demás con la luz de nuestra fe?

Antes de la conversión de su hijo San 
Agustín, Santa Mónica a menudo se encontraba 
en lágrimas y una vez se encontró con el famoso 
San Ambrosio. San Ambrosio le dijo a Santa 
Mónica que ella debería hablar menos de Dios 
con su hijo y hablar más con Dios sobre su hijo. 
Hasta ese momento todo había sido al revés en 
la vida espiritual de Santa Mónica. 

¿Podría ser lo mismo para nosotros, 
también? Esta edición de El Católico de 
Washington Central comparte historias de 
gentes y eventos aquí en la Diócesis de Yakima 
que dan luz y calidez a nuestra fe.

El Padre Tom Champoux afirmó que el 
haber sido nombrado monseñor por el Santo 
Padre no fue un honor para sí mismo sino un 
honor para todos los que apoyan el ministerio 
de Caridades Católicas aquí en la Diócesis de 
Yakima como también su ministerio parroquial 
en la Parroquia Christ the King en Richland. 
Los 60 años de ordenación de los Padres John y 
Bill Shaw de igual manera nos recuerdan cómo 
el servicio fiel proyecta luz y calidez, mostrán-
donos el camino hacia Jesús. Estos dos herma-
nos han hecho esto muy fielmente para todos 
nosotros. Lo han hecho con un cariño especial 
y particular para nuestra gente de la Nación 
Yakama. 

Sin embargo todavía se necesita proyectar 
más luz. Por lo tanto les recordamos nuestra 
próxima Conferencia Cornerstone el 20-21 de 
Octubre en Tacoma. Por favor lean la infor-
mación para que evalúen los buenos oradores 
que vendrán para ayudarnos a profundizar 
nuestro entendimiento de las enseñanzas de la 
Iglesia sobre los temas de la vida. 

Con el fin de ayudar a prepararnos para 
este evento, el invierno pasado fui a todos y 
cada uno de los decanatos en los siete condados 
de nuestra Diócesis en lo que considero como 
una “Consulta Cornerstone.” Les recuerdo a 
todos los que asistieron que nuestras enseñan-
zas de la Iglesia sobre los temas de la vida tales 
como el aborto sujetan todos los demás asuntos 
de justicia  –  tales como la inmigración. 
También hablé sobre la importancia de formar 
mejor nuestras consciencias.  

¿Cómo podemos proyectar la calidez de 
nuestra luz en ese sentido? Nuestro documento 
de enseñanza de la Conferencia de Obispos 
Católicos de Estados Unidos: “Formando la 
Consciencia para Ser Ciudadanos Fieles,” capta 
el desafío que enfrentamos dando la luz de 
nuestra fe (párrafos anotados para facilitar la 
referencia): 

“27. Dos tentaciones en la vida pública pu-
eden distorsionar la defensa de la vida humana 
y la dignidad de la Iglesia:

“28. La primera es una equivalencia moral 
que no hace distinciones éticas entre las dife-
rentes clases de asuntos que involucran la vida 
humana y la dignidad. La destrucción directa e 
intencional de la vida humana inocente desde el 

momento de su concepción hasta la muerte nat-
ural es siempre errónea y no es sólo un asunto 
entre muchos. Hay que oponerse siempre. 

“29. La segunda es el mal uso de estas nece-
sarias distinciones morales como una forma de 
desechar o ignorar otras serias amenazas a la 
vida y la dignidad humana. El alcance efectivo 
y proyectado de la degradación ambiental se ha 
convertido en una crisis moral especialmente 
porque plantea un riesgo a la humanidad en 
el futuro y amenaza las vidas de los pobres y 
vulnerables aquí y ahora. El racismo y otras 
discriminaciones injustas, el uso de la pena de 
muerte, el recurrir a guerras injustas, el uso 
de la tortura, crímenes de guerra, la falta de 
respuestas a los que están sufriendo hambre o 
falta de cuidados médicos, la pornografía, la 
redefinición del matrimonio civil, el complicar 
la libertad religiosa, o una política injusta de 
inmigración son todos serios asuntos morales 
que desafían nuestras consciencias y requieren 
que actuemos. Estas no son preocupaciones 
opcionales que pueden ser descartadas.”

De hecho, el documento compara nuestro 
trabajo para “construir una civilización de 
amor,” notando que los “ataques contra la 
dignidad humana tales como el aborto y la 
eutanasia atacan la base del hogar.” Por eso yo 
a menudo he repetido que si queremos salvar a 
los no nacidos debemos caminar a través de las 
puertas de los indocumentados.

Sin embargo, si ustedes son como yo y 
tienen grandes raíces aquí en el Estado de 
Washington deben estar muy conscientes de 
que esta “puerta” a la vida ha estado destrozada 
desde hace mucho tiempo. Muchos han olvi-
dado que cuando enviamos un ejército a Europa 
durante la Segunda Guerra Mundial, México 
nos envió un ejército para ayudar a cosechar 
nuestros cultivos aquí en Washington Central 
– los “braceros” – y ese par de “brazos” extra ha 
estado ayudando desde entonces a través de un 
complejo laberinto de leyes, reglas y regulacio-
nes que cambian constantemente y que tienen 
poco que ver en las demandas de trabajo o en 
las necesidades económicas. De hecho, no es 
raro encontrar entre los “indocumentados” 

hijos y nietos de los “braceros” que vienen de 
las mismas áreas rurales de México hoy al igual 
que lo hicieron 60 años atrás.

Más aún, como obispo de una diócesis que 
es casi tres-cuartos hispana y donde la mayoría 
de la gente asiste a Misa en español, estoy muy 
consciente de que muchos viven a la sombra del 
miedo y la obscuridad. Ellos temen a un gobi-
erno deseoso de conducir la más grave injusti-
cia de separar a los padres y los hijos mediante 
la deportación. Viven bajo la sombra de una 
política injusta de deportación inconsistente 
con las premisas más básicas de la enseñanza 
social católica que permite que acontezca la de-
portación – no en base a una ofensa criminal – 
sino en base a un pretexto.  Este ambiente corre 
el riesgo de envenenar la confianza necesaria 
que necesitamos fomentar si vamos a llegar a las 
familias reales de los no nacidos.

¿Cómo podemos arreglar esta «puerta» 
en nuestra casa de la vida? Una forma es a 
través de mejor información.  Para ese fin, El 
Católico de Washington Central estará lanzando 
una columna mensual enfocada en los hechos 
actuales de las leyes de inmigración, su política 
y práctica. Hacemos esto porque la inmigración 
es la puerta y el camino si es que vamos a pro-
teger mejor al no nacido y enaltecer la dignidad 
de las mujeres y sus familias. Espero que lo lean 
cuidadosa y atentamente.

Finalmente, y muy importante, todos 
necesitamos seguir el sabio consejo que Ambro-
sio le dio a Santa Mónica. Si vamos a fomentar 
la conversión como Santa Mónica hizo en la 
vida de su hijo, San Agustín, entonces necesita-
mos hablar más con Dios sobre los San Agust-
ines de nuestro tiempo y era.

¡El invierno espiritual puede haber 
terminado gracias a ustedes! Mi más sincero 
agradecimiento por las muchas formas que dan 
luz y calidez a los que les rodean. Llevemos 
esa luz a los que viven en las sombras de la 
oscuridad. ¡Nos vemos en la Conferencia 
Cornerstone 2017!

Con mis mejores deseos y bendiciones, 

Rvdmo. Joseph J. Tyson
Obispo de Yakima
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vechaba cada oportunidad que tenía para 
crecer en la fe. Ellos recibieron los sacramen-
tos en campos de trabajo de migrantes y tenían 
imágenes de Jesús y María en su casa – lo que 
ayudó a «plantar la semilla» de la fe. 

Ya de adulta, Elvia se convirtió en maestra 
de educación religiosa en su parroquia. 

“Yo también aprendía cuando los niños 
estaban en clases,” dijo ella, observando que si 
una madre tan sólo pregunta en la oficina de 
su parroquia, puede encontrar recursos para 
ayudarse a sí misma y a sus hijos a aprender.

Carol Bergstrom de la Parroquia Our Lady 
of Lourdes en Selah, quien tiene siete hijos 
mayores con su esposo, Vernon, recomienda si 
es posible, ser “una madre en casa para incul-
carles a los niños nuestros propios valores y la 
verdadera Fe Católica.”

Reconociendo, sin embargo, que esto tal vez 
no sea posible para todas las madres, ella sugiere 
“cenar juntos al fin del día, con un interés genu-
ino en cada uno de los niños...”  Tomar tiempo 
para otros momentos de enseñanza, también, 
tal como leerles a los niños pequeños, hacer 
una visita a la iglesia y explicarles a los niños lo 
que ellos ven allí, preparar notas religiosas en 
Navidad y otros tiempos especiales del año, dijo 
ella.  

	 El ejemplo propio es muy importante, 
añade Bergstom, así que debemos “cuidar de 
decir palabras no caritativas,” “ser pacientes con 
los demás» y «dar una mano» a los necesitados. 

En una nota final de ánimo, Roberta Guzek 
sugiere que todas las madres “cuiden su relación 
con Cristo. Si se puede mantener esa felicidad 
espiritual, se trasmitirá a sus hijos.”

Tomamos Su’ lesion de manera personal

L
Explorando Preguntas Sobre Inmigración de Indocumentados

La inmigración de indocumentados es 
un tema candente, y de especial importan-
cia en la Diócesis de Yakima, donde residen 
muchos trabajadores indocumentados.  
Estamos viendo y respondiendo  a algunas de 
las preguntas que las personas tienen sobre 
este tema. Primero, miraremos la ley sobre la 
inmigración y nuestra economía. 

¿Por qué los que aspiran a inmigrar 
no obtienen una visa antes de entrar a los 
Estados Unidos?

No hay suficientes visas asignadas para 
trabajos de baja capacitación. 

De cerca de un millón de tarjetas verdes 

emitidas anualmente, sólo 5,000 son para tra-
bajadores de baja capacitación y sus familias 
cada año. Los inmigrantes de baja capaci-
tación virtualmente no tienen una opor-
tunidad de recibir una tarjeta verde. Pero, la 
dinámica economía de Estados Unidos los 
necesita, dada la gran demanda de su trabajo.

Nuestra economía requiere de altos 
números de trabajadores de baja capacit-
ación.  

No es que los estadounidenses no hagan 
el trabajo, la realidad es que no somos sufici-
entes. La Revista de Política Exterior reporta 
que de “acuerdo a la Oficina Estadounidense 

de Estadísticas 
Laborales (BLS, 
por sus siglas en 
inglés), los Estados 
Unidos necesita tres 
millones de traba-
jadores adiciona-
les en la próxima 
década para ocupar 
los puestos de tra-
bajo menos cuali-
ficados — trabajos 
que no requieren 
un certificado de 
secundaria — a fin 
de alcanzar el creci-
miento proyectado 
de la economía. Esto 

incluye trabajos en cuidados de salud en el 
hogar, preparación de alimentos, transporte, 
cuidado de niños, limpieza, jardinería, y 
construcción. Sobre el mismo período, el 
número total de trabajadores estadounidens-
es ingresando a la fuerza laboral de todos los 
niveles de capacitación, entre las edades de 
25 y 54 años, será de 1.7 millones.”

Los trabajadores calificados crean más 
empleos no calificados. 

La razón por la cual tenemos este 
problema es realmente un indicio de que la 
mayoría de trabajadores estadounidenses 
son altamente capacitados y muy produc-
tivos. Se registra un número récord de que 
los estadounidenses son estudiados.  El Pew 
Research Center reporta que una tercera 
parte de las personas entre 25-29 años han 
completado una licenciatura. Estos traba-
jadores capacitados crean más puestos de 
trabajos, tanto calificados como no califica-
dos.  Imagine un comienzo de alta tecnología 
reuniendo un personal; necesita vendedores 
y programadores, pero también necesita 
gente que saque la basura, que cuide a la 
abuela, que haga la pizza, y corte la hierba. 

A medida que nuestra economía pros-
pera, crearán más empleos poco calificados. 
Estos trabajos serán llenados por los inmi-
grantes, o no serán llenados en absoluto, 
atrofiando nuestra economía y retrasando 
nuestro crecimiento. 

Por Ann Dibble - Asociada, Sisters of the Holy Names

Criando Hijos Católicos: Madres de la Diócesis Comparten

Carol Bergstrom y su 
hija, Elizabeth.

Continúa de la página 4
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   NOTICIAS
desde alrededor de la Diócesis AAl criar hijos católicos, el regalo más 

valioso que se les puede dar no es el mejor 
dispositivo electrónico o lo máximo en za-
patos atléticos, dicen las madres veteranas 
de la Diócesis de Yakima, el mejor regalo 
es el tiempo lo que realmente cuenta, sug-
irieron ellas. 

En este mes especial en que honra-
mos a las madres, muchas mujeres de  
Wenatchee, Tri-Cities, Moxee, White Swan 
y Selah compartieron sus experiencias per-
sonales y recomendaciones para pasar la 
Fe Católica a la nueva generación. 

Para comenzar, hay que tomar ven-
taja de las pequeñas oportunidades 
diarias para acercarnos a nuestros hijos, 
recomienda Emily Floyd de la Parroquia 
St. Joseph en  Wenatchee. Emily, con su 
esposo, Ben, tiene cuatro hijos entre las 
edades de 8 a 1 1/2, junto con una hija 
adoptada de la China que espera llegue 
en el otoño. 

“Encontrar nuevas y diferentes formas 
para relacionarse con ellos, mostrarles que 
son amados,” sugiere ella. “Les permite flo-
recer cuando los miran y ven a (cada uno) 
como un hijo único de Dios.”

Esto puede significar algo tan simple 
como traer con uno a un niño cuando 
se va a hacer un mandado, y hablar con 
el niño en el camino. Además, la familia 
Floyd asisten a Misa todos juntos, hacen 
la oración antes de las comidas, hablan 
“mucho sobre los diferentes santos” e 
incluso usan el tiempo que viajan al mer-
cado para rezar la Coronilla de la Divina 
Misericordia.

En este mundo tan agitado, con 
muchas actividades cotidianas y un con-

stante bombardeo de mensajes y música 
de los dispositivos electrónicos,  Roberta 
Guzek de la Parroquia St. Joseph en Ken-
newick también hace énfasis en la impor-
tancia de tomarse un tiempo sólo “para 
estar en casa y estar tranquilos” con sus 
hijos.  En su hogar, la televisión casi nunca 
está encendida, la radio sólo en ocasiones.

“La mayoría de la gente ni siquiera 
habla el uno con el otro,” añadió Guzek, 
quien con su esposo, Jim, tiene un hijo 
adulto y tres adoptados de 14 años --dos 
hijas gemelas y un hijo. Los dispositi-
vos electrónicos consumen el tiempo y 
a menudo envían mensajes negativos a 
nuestros hijos,” observaba ella.  

“Estamos tan ocupados en nuestra 
cultura, en general…que nos olvidamos 
detenernos y gozar del momento,” acordó 
Denise Draper de la Parroquia Holy Rosa-
ry en Moxee quien, con su esposo, Nathan, 
tiene siete hijos, y otro en camino. 

“Nuestra obligación es pasar la Fe 
Católica a nuestros hijos,” añadió ella.  La 
familia  Draper le da clases a sus hijos en 
el hogar, les leen sobre los santos y asisten 
a Misa y a la adoración los martes como 
familia para ayudar a enseñarles la fe.

Elvia González de la Parroquia St. 
Mary en White Swan, quien tiene tres hi-
jos adultos con su esposo Andy, reconoce 
que no todas las familias pueden dar clases 
a sus hijos en el hogar, sin embargo, todos 
pueden encontrar momentos para enseñar 
en la vida cotidiana. 

“Yo vengo de una familia de migran-
tes,” explicaba ella, pero su familia apro- 

Criando Hijos Católicos: Madres de la Diócesis Comparten

Nuevo Diácono Será Ordenado	 	
Jesús Alatorre fue ordenado como diácono 

transitorio el 26 de mayo en la Iglesia St. Joseph en 
Wenatchee.

Alatorre, quien está completando su tercer año 
de estudios teológicos en el Seminario Mundelein de 
Chicago, espera ser ordenado como sacerdote de la 
Diócesis de Yakima el próximo año. 

¡Nuestras felicitaciones a Jesús!  Por favor 
rueguen por él, por nuestros seminaristas de la 
Diócesis y por un aumento en las vocaciones.

¿Ya Se Inscribió para la Conferencia Cornerstone?
Todavía hay tiempo para inscribirse para la 

Conferencia Católica Cornerstone, programada 
para los días 20-21 de octubre en el Centro de 
Convenciones de Tacoma. El Tema será “Juntos por la 
Vida y la Justicia.”

El foro incluirá oradores de la Conferencia 
de Obispos del Estado de Washington, además de 
charlas por el Obispo Robert Barron de Los Angeles, 
Robert McCloud de la Campaña Católica para el 
Desarrollo Humano, y Helen Alvare, ex directora 
de las Actividades del Secretariado Pro-Vida de la 
Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos.

Para inscribirse visite: www.cornerstonecatholic.
org o llame a Brown Paper Tickets al 1-800-838-3006.

Se Anuncia el Festival de St. Benedict
El Festival anual de St. Benedict está 

programado para el sábado 8 de julio en la Abadía de 
Mount Angel en St. Benedict, Oregon. 

El evento, que estará abierto para personas 
mayores de 21 años, presentará la oración al 
mediodía y las vísperas, cocina estilo suizo, 
recorridos, cata de cervezas y vinos y venta de 
artículos religiosos.

Los boletos cuestan $50 cada uno, con más 
información disponible llamando al (503) 845-3064, 
o a Carol al (509) 457-5935 o a Connie al (509) 966-
6386.

Comenzó Ya la Cruzada del Rosario
Los feligreses en la Diócesis de Yakima han sido 

invitados a participar en la preparación espiritual 
para una Noche de Adoración Eucarística y un 
Rosario Viviente con las Escrituras el domingo 23 de 
julio a las 7 p.m. en el Estadio Avista en Spokane. 

La Diócesis de Spokane lanzó una Cruzada 
Familiar del Rosario el 23 de febrero en preparación 
para el evento del 23 de julio. A las parroquias en 
ambas diócesis, a discreción de sus párrocos, se 
les anima a que recen el Rosario y hagan oración 
enfrente del Santísimo Sacramento, para prepararse 
para este evento.

En la Diócesis de Yakima, el concilio en 
Moses Lake de los Caballeros de Colón ha estado 
ayudando a distribuir medallas milagrosas y 
tarjetas de promesa para que las familias usen para 
comprometerse a rezar todo o parte del Rosario 
todos juntos.  

“De antemano les doy las gracias por su apoyo 
a este importante esfuerzo para profundizar nuestro 
amor por la Eucaristía como también nuestra 
devoción a la Santísima Virgen María,” dijo el 
Obispo de Yakima Joseph Tyson, en una carta a los 
sacerdotes animándoles a participar en la cruzada.

Emily Floyd y su hijo Gideon con 
su hija Gwen en el fondo.

Desde la izquierda, Joseph, Leah, Roberta y 
Rachel Guzek.

Denise Draper lee a dos de sus hijos, 
Isabella y Brady.

Elvia González con su hijo Andy y 
su hija Terrie.

Continúa en la página 4
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